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SOBRE LA INSTRUCCIÓN. (1) 

¿Quién habrá qm so atrova á no '̂at* los hríno-
l'icios cl'í la instrucción? ¿Quién, quo [n-dtonda do-í-
conocer su influjo .sol)re las socicilailos? Pon^lla 
Ids puei)los cam'hian y se cnuTantlecon y se di,4-
iiiñcan. Ella destruye las pt-eocupacionos y pene­
tra como un rayo de luz en la inteligencia. Ella 
nos redime de esa esclavitud, origen y compen­
dio de todas las esclavitudes, la esclavitud de la 
ignorancia. Cuando hn instituciones onvnjecen, 
y en las entrañas de los pucl)los se escu'.-ha el 
terrible y doloroso vagido de algo nuevo que se 
aproxima, ella es la que prepara ol terreuo á las 
nuevas formas que vienen, y empuja poderosa 
á las que se van. Ella nos proporciona los 
goces mayores y más puros; porque nada hay 
que deleite más nuestro espíritu que esas pági­
nas inmortales que son como el testamento de 
las grandes inteligencias. Todo lo que sea ade­
lanto, todo lo que sea ciencia, todo lo que sea 
arte, tiene el inoscusable privilegio de satisfacer 
y recrear al hombre. El cuadro que extasiados 
admiramos cual prodigio de color y de luz; la 
sinfonía que hace vibrar los aires y penetra co­
mo armiui'a celeste por nuestros oidos; los ar­
moniosos é inspirados versos á cuyo ritmo má­
gico se estremece nuestro corazón; el adelanto 
científico, el invento que nos asombra, al ver-
como el hombre se crece y roha sus secretos a 
la Creación y ensancha la esfera de su activi­
dad y el do:ninio de sil genio, representan una 
suma de goces y de sastisfaccioues que soto por 
ministerio de la instrucción podernos adcfuirir. 

Mirad los anchos cielos, antes tan mudos y si­
lenciosos como una esfinge: pues hoy por la 

(1) Este trabajo fué leído en la sección lileraría de! 
Liceo el Uia 27 «íel próximo pasado "Marzo. 

instrucción to;los hornos escucliado la divina fra­
se quft nos los muestra como una armonía su­
blime, como un canto gigantesco 6 inspirado, 
cada una de CUV.TS inmoi'talos esti'olhs nos lléve­
la un mundo lleno de vida, y en cuyo seno [)al-
[litan contundidos, como en ol nuestro, ol amor 
y la luz. Mirad las ciencias antes ían muertas 
bajo la inlliioncia de una teología inmóvil y ab­
surda, y voJIa hoy p )r la iirstruccion revolucio­
nando y renovando el Universo cntoi'o, recliü-
cando leyes arliitrái'iosy abriendo nuevo•; sende-
r-os á lorias his aclividüdoi. Peneti'ad, pendrad en 
el va-íto campo d(> la instrucción y privseiiciaréis 
el gi'an espectáculo y ni gran ejein¡)lo que [lor do­
quiera (il'rocon las ciencias: vod por un lado la 
historia de nuestro globo tan llena d(! trastornos 
y de catástrofes iniciadores todos do nuevos pe­
riodos y in ís perfectas edmles geológicas, como 
en la sociedad lian sido sieifipre las i-evoluciones 
principio y gérnvn de adelantos y do progresos; 
ved el origen de los seres, tan misterioso hasta 
nuestro siglo y tan e([uivac'ado, vodlos salir do 
la sinqile CíMula. mnflro común, y desari'ollarse 
y I)erf(iCCÍonarse hasta venir al hombre, que no 
os todavía la esprosion más perfecta de la vida, 
como dentó stráiulonos que no tros paremos nun­
ca, que vayamos siempre hacia adelante, y co­
mo enseñamlonos que por pequeño y rudimenta­
rio que haya sido nuestro punto de partitla po­
demos aspirar al cumplimiento de grandes des­
tinos, y que el progreso es incesante, l^r otra 
parte: ¡espectáculo grandioso! ¡consoladora fra­
ternidad! No hay un ser diferente de otro ser, no 
hay un átomo de materia diferente de otro átomo, 
El Cosmos no es otra cosa que un inmeriso la­
boratorio donde solo varian las formas y las 
combinaciones, pero donde todo es uno en su 
origen y uno en su esencia, desdo la luz de la 
nebulosa que llena de vida los espacios, y la 
savia que circula misteriosa por las secretas ve­
nas de la naturaleza y la llenado vida, hasta la 
idea que brota en el cerebro del genio, que ilu­
mina la conciencia y circula vivificante por la hu­
manidad. ¡.\li! la vida, esa sublime espresion de 
la materia, tan varia en sus manifestaciones, siem­
pre será una, por más que sus palpitaciones sean 
luz en el étlior, en la flor aroina, y amor en el 
corazón'.' 

PuCí bien: e^ta fraternidad qüo enlodo vemos', 
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ha (lo sor iiidadaljlomonto como el modfilo para 
inoutar 011 esta socioilad tan Uniia de de-;iq-uakla-
d.;s y do odios la mas ámpüa y íí'enorosa Iratorni-
dad. Ved, piiris, como la ¡iisti-ucclon qiio ROS lia ho-
cho compi'oador tan siibllmos arniouias en la natu­
raleza, nos lleva ¡i iiii[)laiiiarlas do la misma ma­
nera en la humaiii'lad. 

SOR incaleiilabloí los bo¡i:-;ílc,ios que la instmc-
fioR tra''! ;í las se.dedadc.s inocula rulo so OR ellas y 
i-cparlióRdosepoi'todos sus miombros, Yopreliero 
y [ii'oferifó siempre, ;¡. una sociedad iq-neranto por 
"masque onti'o sus tÍRieblas a IÍ:,''UIIOS saldos brillen 
cumo soks encielo oscuro, otra sociedad en la cual, 
aunque el nivel intijlectual no sea. muy alto, bri­
llo la ilustración pnr todas pai'tes y alumbro por 
igual como el sol almabra narj.stro planeta. Donde 
la instrucción penetra todo si-; transforma: dulciíi'-
canselas costumbres, snavi'/ansolas asperezas so-
ciale,-;, e.sas cristalizaciones do la barbarie, y el 
hombre levantado de la condición díí p;íria á la 
altísima di.guidaddc ciudadano entra en la comu­
nión del dcrc'cho y de la libertad, que son como los 
olemenlos í[ue com¡),inf'u esa. oti-a atmósfera on 
que o! oi-.ü'anisni) social vive y se muere para do-
senvolv.ir.ío. Mirail, simí, la histiiriay ella os dirá 
f[ue todo-; los pueblos esclavizados han sido i.ífno-
rantes, al paso que en el piiíddo donde so ha der­
ramado la instrucción, lian sido rolas las cadenas 
y los tiranos han sido hundidos on el [)olvo, del 
cual Jamas debieron levantarse, maldecidos y con­
tundidos para siempre. !A!i¡ yo abri.n'o en lo pro­
fundo do mi ser una ílulcísima esperanza ([ue 
me consuela y me alienta on niOílio de las tris­
tezas d'd presente: yo crn'i ver entre las miste­
riosas brumas do e*.; b'dlo horizonte llamado 
porvenir, dibujarse va,!4'amente los muros de una 
tierra do promisión á la. cual ¡ay! no lles^arosnos 
nosotros, liijos des.i^'raciadis do este SÍ.LTIO de cri­
sis tan lleno d; íí¡'íiii l':>zas que logaremos ú los 
siglos futuro-; y de inis-írias que nos legaron los 
pasado'S siglos; ya ino parece ver desterradas 
del seno do esa sociedad veuidora to las las im­
purezas que han manchado esta ti'^rra qu-'» ¡)i-
samos, todas las injusticias y todas las dosigual-
ilades que han hecho del pbneta un campo de 
batalla y do la dicha un privilegio; todas las 
inquietudes y todos los sobresaltos patrimonio 
dolorosísimo de este siglo en que hemos nacido. 
Todo allí será paz y bienestar y diidia: la guer­
ra, quo talentos sombríos como el do De-Maistre 
han consagrado como levadura de la liu'uanidad, 
será sustituida portas luchas del trabajo y déla 
inteligoncia, verdadera levadura de civilización y 
do progreso; caerán por tio¡-ra todas las gerar-
quias que no se funden en el mérito próoio, y la 
fraternidad será un hecho; y los pueblos redi-
miilos vivinln la vida del ¡irogreso respirando 
laatmVsfera purísima del derecho y alumbrados 
])or el sol csidendente do la libertad: todo esto 
ideal tanhumuí), esta as¡)irncion tan Jumísima 
habrá do realizarse p;jr la virtud de la instruc­
ción. 

Los dostims del mundo, la dicha de las socie­
dades estañen la instrucción. Todo aquello que 
la propague es trabajar en la causa d d progre-
ao. No importa qu? quien trabaje on o-.ta santa 

c lUsa, no sea un sabio, no sea un genio. Tanto 
sirve en el inmenso organismo del mundo la ci­
ma obívada que atrae la ])cnéiica nube, como la 
pequ-iña tlorecilla en cuya delicada corola, mis­
terioso vaso de porfnm-ís, se descompone y ex­
hala el gas que rcspiranms; tan gran papel re-
¡)res:'nta el sol inmenso que nos calienta y vi­
vifica, como el invisibb; alomo de hierro que en­
tra en el torrente de la circulación de nuestra 
sangre y le colora y fortifica; tan admirable y 
tan poderosa y tan n .¡cesaría es la fuerza de atrac­
ción que rigo en los ospncios los mundos y los 
soles, como la fuerza de cohesión quo forma los 
organismo i y funde las moléculas ,en el fuego 
amoroso de ia vida. Todas las grandes obras se 
levantan de [¡equeñas piedras, todos los organis­
mos, poi' im[)ortantes y voluminosos que sean, 
están formados por la ya--tap;'>sicion de niicros-
cíqiicas células. Lo f[ue iiiqtorta es trabajar en la 
gran obra s(\a cualcsquiora la partici[)acion que 
en ella tengamos: lo i resultados han de serjiara 
todos. 

Hoy nace el L¡cooaRsio>o delRstruir y instruir­
se, animado de fervoroso entusiasmo por la causa 
d'i la instrucción. ¿Quien negará que vieneá cum-
l)lir unamision civilizadora, por modestas que sean 
sus as[)iracione.s^ jQuien dL;¡ar;! do reconocer ' ue. 
aunque do su seno no salgan «isa-̂  brillantes fór­
mulas quo iluminan un siglo, habr;l hecho algo 
por plantear esas mismas f('>rmulas llevando á la 
obra couuin su buena voluntad y el contin.gonte 
ibí su estudioí ¿Y quiíui dudará, por otra part'.', ([uo 
en la medida do sus fuerzas habrá contribuido á la 
gran causa humana, s íá sus trabajos lleva, como 
indndabl(!mente llevará, eso amplio espíritu do to-
l"ranc;a qiv os una de las mas bollas conquistas 
de nucitro tiemí) i? La tolerancia es h'U'mana ge­
mela d .¡ la instrucción; no concibo la una sin la 
otra; aml)as se dan unidas en la historia y en el 
pen«amianto. l)onden-'> hay tolerancia no hay ins-
tru'''i-in. ni pi'ogreso. La cicuta que mata á Si'cra-
tei n-tra ;a en Crrecia la posesión de un ideal nue­
vo y purísimo. La hogiu.n'a que quema á Savonn-
rola ap':iza en Italia el reinado de la libertad, y en 
til mua 11 la iuíluencia de una Iglesia purificada y 
limpia do toda mancha en el crisol del Kvangeüo. 
Las ideas se combaten con razonamientos, con 
otras ideas, no con el hierro ni con la mordaza. 
quo después de todo nada pueden contra las 
ideas, las cuales siem¡)re tienen como tabernáculo 
para guarecerse lo jiro fundo de los coi'azones, 
sino es que vuelan por los aires como misterio­
sos efluvios que respiramos y absorvomos á toda 
hora. Por e.so lo único que puede matar una idea. 
una. fórmula tilosórica, un sistema religioso ú 
político, os solamente el convencimiento de su 
error ó el conocimiento de su inutilidad para la 
práctica do la vida; pero en manera alguna la 
intolerancia que cuando más podrá encender ho­
gueras y producir sangidentas hecatombes, vi­
niendo de esta manera á ser siempre instrumen­
to de retroceso y de ignorancia. Quien ame la 
instrucción debe amar {¡or fuerza la tolerancia y 
practicarla sin rcstrícciones y con el más amplio 
criterio. Solo así debo esperar que el muado se 
instruya y que el progreso marche desembarazado. 
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Y como el Liceo se propone combatir la igno­
ro acia y convortirso en campeón de la instruc­
ción, y por tanto del progreso, yo abn-io la es­
peranza de veren to.lis sin trakijoN y s,)l)re to­
do, la buena fé y la tolorancia conn piN'n.la án 
acierto en ellos y garantía do hacor ulgj grande 
y provechoso. 

JUAN GAUCÍA AI.-ÜEGUIÍE. 

LOS MALOS' CÓMICOS. 

Todas las grandes obras suelen sor desgraciadas, 
por lo mucho que so prodigan y difunden. 

Yo he teiddo la ocasión du ver «El MantVedo» de 
lord Byron, sobre el bufete de un estúpido; una 
copia de la Purísima de Miirillo, en la alcoba del 
que nada entendía de pintura; y la partitura do 
• La Favorita» sobre el piano del que í>olo aplaudía 
la nu'isica más grosera, del más grosei'o género-
bufo. 

Esto entristece verdaderamente y viene á sor 
una de las fases que nos presenta la ley del con­
traste. 

Muchas veces he podido observar, corno dice un 
cnzador á otro que no lo és, niieidi'as examina' 
una magnífica escopeta: ¡hombre, si V. fuera ciua-
doi'! ¡ignora V. el valor de lo que tiene eu su casa! 

Y aquí viene de molde aquella f;ibula do tíso-
po en que el calvo es quien se suele encontrar 
peines. 

l*ues el teatro tiene también su parte de pro-
fimacion, y cae por completo bajo el dominio do 
la ley del contraste. Los malos cominos son li'S 
que se encargan de cuniphr el ineludible precepto 
á que todas las grandes obras están áugetas. 

Hablamos de los malos cómicos. El que haya 
tenido la abnegación áe verlos, si se ha fijado 
un poco, habrá notado las pretensiones de esos 
señores, para los cuales, según ellos, pueden ha­
berse escrito las mejores producciones. 

Por regla general el que se encarga de lo có­
mico domina el género hasta tal punto, que antes 
de decir un chiste, mira al público con picardigiie-
la, y se rie él mismo, celebrándose la gracia, des­
conociendo el efecto tan ridículo que produce en el 
ánimo de los espectadores. 

El que se hace cargo de un papel trágico, ma­
ta al público de risa ó de indignación. Gritos cs-
tempoi'áneos. actitudes estrañas, posiciones espe­
ciales y nunca vistas, miradas feroces; tal es el 
modo que tiene para caracterizar el personage que 
representa. 

l'ero lo m(j{»r de todo es cuando se muere. Ha­
ce conlursioiies ridiculas; los ojos giran en sus 
órbitas como si la embriaguez reinará en el cere­
bro; mueve los brazos, que sin duda le estorban 
en el último monieuto, como si se tratnra de des­
trozar algo entre las manos; y por fin se muere 
de rodillas, <i adoptando una posición peregnna 
Gracias á Dios; esclama el que ama. siquiera sea 
poco, al arle diamúlico; y el público mcuilo y vul­
gar aplaude fi'enéiicaiueiile estas miíei-les, que 
bienen á matar el buen gusto. 

Los que, según el director de escena, tienen que 
hacer papeles de característicos, son los que mejor 
lo verdican, pur cuanto están más dispensados. 
aunque no en absoluto, que aquellos que se en­
cargan ellos misinos de i'eprcsentár los primeros 
personajes 

Tienen cu cambio una cosa buena' los malos có­
micos; y es que en sus ensayos representan comO' 
nadie. 

Los que hayáis tenido la ocasión de verlos oS' 
habréis queda lo con gana de volver á presenciar 
otro, Olio do criticarse los unos á los otros; que 
de insultos y atiii>nazas; que de gritos y citas es ­
téticas, que " ya rancias so lian relegado al olvido; 
y qiif, porúrtinio. da confundirse y atontarse has-
la, tal punto que lo tienen que dejar para otro dia. 

Los cómicos in.ilus son los qiie se creen más 
autorizados (jue los buenos para representar las 
obras escritas por el genio y para el genio. Siem­
pre les veréis hojeando las tragedias de Shakspea-
re, los dramas do Calderón, las comedias de Lo­
pe, y las obras en fin de Ayala, Eguilaz. Echoga-
ray, Taniayo y otros célebres dramaturgos. Y lo 
más origiiial ele este género de actores, es que sue­
len mutilar y añadu- esas magnifií.!as produccio­
nes que lian tonido la desgracia do caer en sus 
manos. 

Y para ellos osle sanrilogio, os tan de poca mon­
ta que nisi(]'.iiera roílo.vionan un momento antes 
de inmolar la víctima. 

Ilecuerdo quo tuve ocasión de asistirá una rc-
presfiíiticion de i.n pueblo d; la iirovincia, v en 
ella noté que el actor malo iiitliiye sobre el públi­
co, como este sobro aquel. Y do esta inlluencia 
recíproca, resulta que lo malo con lo malo está 
siempre en armonía. iNaila lan peor como un pú­
blico ilustrado y actores buenos, y vice-versa. 

IJO.S dramas que no son perfectos pueden verse si 
su representación está encargada á buenos cómi­
cos; iiero buena obra y malos actores 

que sé vó: me parece que sería 
el mayor martirio para el autor. 

CiAimiKL, BAI.K1U0LA, 

POESÍA-
CARTA EPISTOLAR EN TERCETOS, 

que 1). José Amador de los Rios, dirigió lí su 
amigo D. Ramón Sanz, catedrático de historia 
en el Instituto de 2." enseñanza de Murcia, y li 
otras personas de dicha población, que le \'isitii--
ron y acompañaron, cuando tuvo dicho de Rios 
que abandonar la cirte y buscar remedio en los 
bañoule Archena para el reumatismo que le tenía 
po-itiMdo, y fuéá últiinn de Abril y primeros dr; 
Mayo de 1800. 

AL SR- D. RAMÓN SANZ 
Y MIS AMIGOS HK MrnCIA. 

flPÍSTOLA. 

Tu epístola ¡oh! Ra I\M\\ vino á mis manos. 
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Kn medio los tormontos y dolorns 
Qun mi existencia acabarán tiranos, 

Y juro por la paz de mis mayoros, 
Que "me dieron al par ĝ ozo y. sorpresa 
l,as galas de tus versos, y las flores. 

I\Ii ingenuidad adusta te confiesa 
Que jamás sospeché verte liliado 
Do Apolo so las armas y la emprosn; 

!\Iás [lUcs militas yá como soldado 
Y ílierto te contemplo en todas lides 
Tardío parabién fuera escusado. 

Con ])en6volo alan noticias i)id!!S 
Uo f'rájil barro, áó se alberga el olma, 
Y ¡v;vo Dios! que mi paciencia mides. 

Pues si puede el dolor ganar la palma 
De los que antaño fueron al martirio, 
Triuníal sin duda la tendrá mi calma. 

Sin tregua empero en bárbaro delirio 
(limo, y baños IterfJlcos y íriccioues, 
Son como lectuario o vil colirio. 

Kl ¡ay! nunca da paz á mis [¡ulinono^, 
Y asomando á mi labio audaz blasfemia, 
Concito las satánicas legiones. 

Mientras el dolor asi' tenaz me apremia 
A trabajar, me esfuerza de re[)ento 
Con su mandar discreto la .Vcadenüa. 

Si liuraño no lias huido de la gente, 
Ya habrás leido en [iiíblicos [¡apeles 
Loque decir mi labio no consiente, 

Piocordando las glor-ias y laureles. 
1)0 aquel procer ilustre, á quien cedieron 
Homero el plectro, y el pincel Apolos; 

Salir del lecho trémulo me vieron 
Los que, del patrio amor apollidad(ts, 
Al templo de las Artes acudieron. 

Con furia irresistible, desatados 
Al pisar la Académica tribuna 
Me asaltan los dolores dui)licados, 

Jamás ce])ose adversa la fortuna 
í;on más rabioso encono en triste pecho, 
Ni dolencia bramó más importuna. 

Una vez y otra vez con nudo estrecho 
Aló el dolor la misera garganta 
Y el ingénito esfuerzo vi deshecho. 

Tardío el tiempo en tanto se adelanta; 
Y de glacial sudor bañado el rostro, 
Respiro apenas en angustia tanta. 

Del bárbaro destino el fallo arrostro 
Pidiendo al corazón su antiguo aliento, 
Y al fin, ante sus iras no me postro. 

Seguí, y llegando al postrimer momento, 
Del duque egregio, la imputa corona 
Tegió mi diestra y le aclamó mi acento. 

_ Noble concurso mi sentencia abona; 
Y con atentos plácemes, discreto, 
Mi fatigoso esfuerzo galardona. 

Más ¡ay! que el barro á dura ley sugcli» 
Cediendo del dolor á los rigores, 
Tornó á f[uebrarse, con horrible efoto. 

Diez veces yá sus nítidos albores. 
Mostró de Mayo la brillante aurora 
Dando vida al verjel, luz á las flores; 

Y en tanto que mi amor la mano adora 
Que al mundo vida y luz próvida envia, 
En triste lecho el reuma me devora. 

Con acerljo gemir, de noche umbría 
El paso lento perezoso miro, 
Impaciente llamando al nuevo dia. 

Febril la mente en liorrascoso giro 
Visiones mil fantásticas aborta, 
Que disipa cruel cada suspiro. 

La luz febea al fin el plazo acorta 
A la tiniebla, dó luchando muero. 
\ la esijoranza al corazón aporta. 

Más es vana ilusión! El lastimero 
Gritar, de nuevo á mi posar exhala, 
Y el anhelado bien huye ligero. 

¿Que [)ena á mi dolor perene, iguala?.... 
La sed (le la salud mi ¡lecho enciende 
Yon mi labio su néctar se resbala!.... 

Así, Ramón, la vida se desprende; 
Y agotada la savia, seco el tronco, 
Para venir atierra un sojiloatiende. 

¡No!.... no es ya menester que el cierzo roñen 
Bramando ernliista la áspera montaña, 
Para asaltar sañudo al roble bronco 

Para aliatir la quebradiza caña 
Y hundir en jiolvo su fugaz verdura, 
Bastante es el amago de su saña. 

Tal es lo porvenir, que en mi tristur'a 
El hado adverso sin ¡ñedad me ofrece, 
Y no más dicha el corazón augura!.... 

Quizá mi acento rudo te estremece, 
\ acusándome }'á con labio adusto, 
Sospe(;lias que mi espíritu enflaquece!.... 

¡Ah! no; repon, repon el fallo injusto; • 
Si del dolor te fatigó el leuguage, 
Sabe ([ue nadie deliró por gusto. 

Si me agita sin tregua el oleaje 
Do tri-iti'S pensamientos, á otros gratos, 
Doy en mi corazón dulce hospedaje. 

Al recibido bien, no son ingratos 
Por lucha los instantes de mi alma, 
Generosa huyó los dobles tratos. 

Cobrada á veces la perdida calma, 
Brota con vivo afecto la memoria, 
Que de hidalgos os dá la noble palma. 

¿Cómo olvidar podré la amable historia 
De aquellos dias quo al doliente seno. 
Dieron por cada instante una victoria^... 

De fraude vil y de malicia ageno, 
A la escoria jamás di nombre de oro, 
Ni de Céres el pan troqué por heno. 

De espontánea amistad rico tesoro 
Me prodigasteis con fraterna mano, 
Bálsamo dando al duelo que devoro. 

¿Cómo olvidarlo?.... Su rigor tirano 
Podrá estremar el bárbaro destino; 
Vencer mi gratitud, osara en vano. 

En medio á mi dolor, ver imagino 
Pléyada ilustre que mi estancia llena, 
Y consuelos me brinda de contino. 

Con noble continente y faz serena 
A Stárico descubro, y al par veo 
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:V Brugarola el que jamás se apena; 
A Cnürao, el que ilustró su docto empleo, 

V.n pos contemplo, y Caries el prudente, 
^' Girada, de amor vivo trofeo. 

Tras ellos viene Aceña, de eminente 
liiLTénio y de alto pundonor dotado, 
Y Ros y Mescguer, luz de la gente. 

Torno la vista luego al diestro lado, 
\ dos grupos diviso, d() promete 
Lnuíeies mil el Arto idolatrado: 

Belmente allí, y Atienza y Albacete, 
Los que anhelan Cíirn pecho generoso 
•Juo do España la gloria se respete; 

Y con ellos Ibañez, el brioso, 
Ros, el sesudo, yBoíarin, discreto, 
Que de mostrar su celo está ganoso. 

Holgado y Scartin, hondo respeto, 
Con Órts comparten, aunque la alma ciotu îa 
De sus estudios es frecuente objeto. 

Con gozo admiro al cabo la presencia 
1)0.1 que amé profesor, i)relado ahora 
:\Iodelo de virtud y de ospcrienciíi; 

•El bien para Víisolros atesora, 
Y consultando ¡ilsiíbio y al artista, 
Su excelsa dignidad no so desdora. 

Al pertiiuíz dolor que me contrista, 
VA término feliz todos anhelan; 
Que allí ninguno se mostnj egoísta. 

Con voz amiga todos me consuelan 
Y aiin esta voz ([uo me conforta, escuclio, 
Cuando más las congojas me desvelan. 

Si l)Ucnos fuistes para mí ¿Qué mucho, 
Ramón, que guardo el corazón escrito 
Recuerdo tal, cuando entre angustias lucho? 

Lo guai:da: y do tu afecto solicito 
Paos de mi mal benigno te condueles 
Quoá todos des las gracias, que remito. 

Dilc^—y á lisongero iiablar no a[)eb!s,— 
Que hermanados virtud, ciencia y talento, 
Sus frentes calaren ya trii)les laureles; 

Que i)UOS do Murcia'son prez y ornamento, 
De Murcia salven la historial riqueza, 
Que á las Artos blasones dio sin cuento. 

Diles, que esta demanda á su nobleza 
Mi amor, en {¡ago de su amor, envia, 
Prenda tic gratitud y de terneza. 

Y|queal lin lucirá preclaro dia 
Si tal hicieren, dú la misma historia 
Premio dará á su esfuerzo y .su hidalguía. 

Tu que á leer sus páginas de gloria 
A la dorada juventud enseñas, 
Encomienda mi ruego á tu memoria. 

Nojcultivas, Ramón, áridas peñas: 
La ciencia es su delicia y tu delicia; 
Cual ellos, tú, la vanidad desdeñas. 

La mente al contemplaros acaricia 
Del patrio Lien fructífera esperanza, 
Y os rinde ya tributos de justicia. 

No defraudéis la ardiente confianza 
uo en vosotros mi fé funda y abriga; 

Y mostrad á otras gentes cuánto alcanza, 
Hablando al corazón, la voz amiga. 

JOSÉ AMADOR DE I.OS Ríos. 

Madrid 31 de Mayo ISCO. 

NOTICIAS. 

JUEGOS FLORALES 

ARTÍSTICO-LITERAUIOS DP MÚnCIA. 

i s r s . 

Acusando público recibo á los autores de las 
obras do Literatura y de Música para el certamen 
actual, se insertan á continuación los lemas de di­
chas obras con el número de orden que les han 
correspondido por dias y horas como marca el re­
gistro de entrada. 

LmCRATURA. 

1 LOS pensamientos. 
2 Todüs hermanos. 
3 La mujer es un ángel,una heroína y unasanta. 
4 Nobililas ct fidclitas. 
ü Un sor infeliz. 
C U. L. ü. 
7 El üngel del hogar. 
8 La campana do las monjas. 
9 A la luna. 

•10 Quam pulchra es amica mea. 
i 1 Amor de proscrito. 
12 La esperanza del genio. 
13 Con probar nada se pierde. 
14 El estío. 
15 La humanidad. 
16 Centurión. 
11 El amor de mis amores. 
18 Buscad el reino de Dios. 
19 Las mujeres virtuosas. 
10 Sacrificio y amor. 
21 Tcmistocles. 
22 El catolicismo hizo de la mujer la mediado­

ra de la paz. 
23 El arte. 
24 El que miis alto se sube 
25 D. 0. M. 
26 Otro mas. 
27 Noel. 
28 Juegos florales. 
29 Contraseña, 
30 Honremos la memoria de los buenos. 
31 Los romances son la voz del genio nacional. 
32 Sello de impresos. 
33 El poeta puede contar ó cantar las cosas no 

como fueron sino como debían ser. 
34 El ángel de la familia. 
35 La mujer es el corazón de la humanidad. 
3ü Lumen Lumínis. 

MÚSICA. 
1 A la Virgen María, ofrenda de armonio, 
2 Elegía. 
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•> ¿Querer es poder? 
4 ¿Triunfará i a audacia? 
1) Si ciego te guiases por tí mismo. 
6 Vexilla Hogis. 
1 Tota pulclii'a. 
8 Santa madre de Dios. 
;» A la aurora. 

10 A santa Cecilia. 
•II Dios le salve 
i'2 iJDndita sea María. 
i;-] ¡Uli madre mia! 
14 Las arpas cólicas. 
151 Al pié de la cruz. 
El resultado de las votaciones de Jurados jie-

clms 1)01' los autores en la parte csterior do'sus 
pliegos cerrados es del siguiente número de votos-

UTEIIATIJUA. 
Excmo. Sr. D. Lope Gisbort H 
Exento Sr. D. José do Echegaray. . . . 16 
Sr. Dr. D. Félix Martínez Espinosa. . . . lü 

Mrsic.A. 
Sr. 1). Manuel Fcrnande/, Caballero. • • • 2 
líxcnio. Sr. D. Emilio Arríela "i 
Sr. D. Mariano GariMa tí 
Habiendo además obl.Miido votos para Jurado» 

los señores siguientes: 
i,n'Ki;\Ti;uA. 

Excmo. Sr. D. Aurclíano Fermndez Gueri'a. 12 
Iltmo. Sr. D. Federico IJalarl JO 
Sr D. Juan José Horranz T 
Iltmo. Sr. I). Antonio Arnao o 
Illmo. Sr. D. José Sdgas 4 
Sr. D. Francisco Luis de Helos 3 

.MrsiCA. 
Illmo. S. D. Rafael llernan.lo 5 
líxcmo, Sr. 1) Francis ro Asonjo Barbieri. 5 
Excmo. Sr. D- Jesús Monasterio íj 
Utnio. Sr. 1). Mariano Soriano Fuertes. . 5 
Sr. I). José Incenga 2 
Sr. L). Baltasar Saldoni 1 
Seis autores de obras de literatura se han abste­

nido de votai'. 
Los pliegos cei'i'ados obran ya on poder del Se­

ñor D. Juan do la Cierva y Solo. Notario de la 
Institución para los efectos legales, y las obras se 
i'cmiten con esta locha ¡i los i'espfctivos Jurados. 

En conformidad con el reglamento y tan pi'on-
to como sean devueltas ya juzgadas se anuncia­
rán los temasd(! lasque resulten con premio. 

Murcia 1." de Abril de 1878. 
El Mantenedor. 

JAVIKU FUKNTKS V l'OXTK. 

En ol CongT.-iso dol imperio alemán, en .su .se­
sión del 2 de Marzo, so discutiú el presu[)ucsto de 
la dirección iinitru-ial do Sanidad, pidiendo ol ^'o-
liiorn'j un aum-mto do unas 56.000 pesetas, con el 
cual el pro-;upu)-;lo total se olovaba ú unas 156.000 
pe-tetas. l);)spues do una oprjsicion viva en que 
t j:n,ir)n parió d JÍ médico.s, al paso que otros dos 

se levantaron en defensa del pre.supuo.sto y de la 
institución, y de.?pues de hacer constar el direc­
tor de Sanidad, Dr. Stru-ch, que el aumento dol 
presupuesto era necesario para sacar un b.ínefi-
cio real deda institución, puesto que las investi­
gaciones cienti'fkas habían de hacerse on grand", 
y que era indispensable tener un laboratorio en 
que pudieran practicarse los análisis rápida y de­
finitivamente, se aprobó el aumonto del prosu­
puesto que permitirá á la sanidad alemana en­
sanchar el campo de su actividad, de cuyas di­
mensiones se puede juzgar por el hecho de ha­
berse verificado 833 análisis en los 14 mo-ies de 
su existenqia. 

El doctor ruso Schmidt asegura, haber curado 
la enfermedad de rabia á una niña do do'̂ e años. 
con inhalaciones de oxígeno. Dice que al cabn 
de 40 minutos de acción de oxígeno, todos los 
síntomas desaparecieron, siendo ilnicauíente a(;o-
motidade una gran disnea, que lognj calmar CDU 
el inonobromuro do alcaníoi-, 

S(jgun la estadí.stica oficial, la fuerza do las mí-
quinas do vapor que funcionan actualniJtito t^i 
Francia es do un millón y modio do cakiUo-;, 
que oquivalon á 4 millones y modio do caballo^, 
(j sea 32 millones de hombres. La pobla '̂ion in­
dustrial de Francia se comp.ono adcín is de X mi­
llones do habitantes, comprendidos las tnnjores. 
los niños y los anciano-;, puo^ los Irabajadoros 
activos ascienden solamonlo á 3 mi liónos. 

Vordadoramonte es prodigioso oí ilo^arrollo que 
en [)ocos años ha alcanzado la industria on Fran­
cia, donde la primera máquina de vapor se ins­
taló on 1780 y donde en 1852 las máquinas fijas 
lio riípresentaban más que Ju':;rza de 75.000 ca­
ballos de vai)or. 

Las conferencias que so están efectúan.lo todas 
las nocluis en las rospoctivas sección ¡s dol Licoo 
atraen una ilustrada concurrencia. Kl Sr. Ij. Jo­
sé PÍO Tejera, llama la atención par los notables 
y eruditos discursos que pronuncia en contosta-
•ion á la conferencia dada por nuestro compañe-
:'o de redacción ü. Galjidel Ualoriola, sobro el toa-
tro moderno. 

Tainl)ion otro de nuestros compañeros do redac-
i clon el Sr. Maestre, fué muy aplaudido por la con-
' feroncia que dio en la sección lilosúii'ia .sobre la 
respiración. 

Es digno de aplauso el Ijenoficioso resultado 
que dá la institución dol Liceo y vemos como en 
(.¡¡chas sociedad se realizan nuestras profecías. 

Abrígase ol deseo de crear una bibliotoca do au­
tores muélanos, sin que estos tengan que hacer 
gastos para la iniprosion de sus obras. 

Según se nos ha dicho, la mencionada biblioteca 
se fundará poruña sociedad de amigos d : las letras 
la cual pondrá á disposición dol talento los medios 
materiales, necesarios para ello. 

! 



Quizá para el núinoro próximo podamos mani-
l'dstar ú nuestros lectores, un peusaraicnto que 
se as'ita en lodo corazón murciano, y para cuya 
roalizacion solo se necesita una unión sincera, 
una perseverancia ejemplar, y una actividad dig­
na del propósito á que nos hornos de consagrar. 

A primera vista será calificado el pensamiento 
de utópico; poro á poco quo so reflexione se verá 
liicilmeute qne os do muy posible realización. 

Hará solo falta, que anunciado el proyecto, to­
do el nuindo so haga solidario de él, y pai-a dar-
l(̂  cima, se depusiera todo aquello que venga á 
sor un obstáculo para su realización. 

No liemos tenido ol gusto de quo continúen vi­
sitando nuestra redacción «El Taller», «El Eco do 
Lorca». «El Mochuelo» y «La Bomba». 

Lo sentimos. 

Rest;ibl'''cido do sa gravi'sima enfermedad luí 
salido VI) a l a en lie, nuestro amigo D.Juan 1-0-
pez l'arra. 

Nos alegramos y le damos la cnliorabueiui. 

Ha lallecido D.Francisco Alcarria Mondejar, á 
cuya familia aco¡n[)ariamos en su justo dolor. 

I'n amigo nuestro y profumlo filosofo se está 
preparando (¡ara dar una serie de conferencias 
(jn el Liceo de esta capital, que, dada la ilustra­
ción del sujeto á que aludimos, han de ser notabi­
lísimas. 

Recomendamos lasiiscricion al semanario ilus-
Ir-ado universal «La Acadeiuia». 

La companía dramática que actuaba en el tea­
tro provisional, ha sufrido una reforiua, según se 
nos ha asegurado. 

Suplicamos á las autoridades eviten que esas 
cuadrillas do chicos, tan abandonados do sus pa­
dres, anden [lor las calles tirando piedras, y co­
metiendo otros escosos. 

La otra tarde tuvimos el disgusto do ver como 
una señora sufría las consecuencias de no disol­
ver' á una turba desenfrenada. 

PINTOR Y KSTATIJAUIO.—En Setiembre del ano 
[)asado ha debido Alaciarse on bronce el grupo co­
losal, representando á un gladiador á punto de 
descargarle ol golpe de gracia á un reciario ven­
cido, que habia modelado en barro el pintor Gcro-
ine en Julio y que en Agosto fa6 vaciado en yeso. 
Contaba el artista con quo la obra final no habria 
quo retocarla, sino que toda saldría comi)leta y 
acabada en una pieza, apeisar de su tamaño. En­
tre los modelos más pequeños que ha ejecutado úl-
titnamonto hay varios que representan combatien­
tes del circo en diversas actitudes de ataque y 
de defensa, junto con una estatuita de tamaño re­
gular quo se propone desarrollar en escala mayor. 

El asunto de esta os Anacreon, el cual la repre­
senta por un anciano, on cuyos lá])ios se refle­
jan afm las alegrías de la vida y sus placeres. 
Viste uu ropaje talar, su lira lo cuelga del bra­
zo izquierdo, mientras acaricia entro las manos 
dos [íoquoños amores que han volado á su seno 
en busca do abrigo. 

CKÜiNlCA DE L i SEMANA. 

bhi el niiinero anterior me hicieron docir las 
letras de imprenta bastantes disiiarates. 

üito es irremediable, hasta cierto punto, y creo 
que el lector habrá dispensado los errores, y com­
prendido la causa do olios. 

lio f|ue más me irritó fué el vor huesos con g. 
¡Ave María! 
Procuraré enmendarme. 

Hecha osla aclaración, mo tienen Vds. sin SÍ:-
ber [)or donde comenzarla crónica, queespaia 
mi como la losa de plomo para un célebre hom-
i)ro poh'tico. 

Murcia escasea do sucosos para poder llenar si­
quiera sea diez cuartillas. 

Nada ocurre do oxtraoivlinario: todo es sabido 
y ]iueril. 

Pero forzoso es llenar de líneas esta secci(Ui, 
aunque á costa de la benevolencia del loi-tor. 

La [iriinavora ha llegado de hecho y tomado 
posesión do su cargo. 

Han salido á recibirla nniltitud de flores. 
IVien Vfuiíla sea, [lorque la [irimavora nos hace 

recordar las ilusiones más placenteras. 
Cuando uu anciano contempla tristcmont(í á 

los árboles llenos do hojas, se acuerda de su ju­
ventud; cuando un poeta admírala grandiosa ger­
minación de la naturaleza en estos dias, se ins­
pira; cuando un amante ve la azucena y la rosa, 
se recrea on ellos como en ol carmín y la nieve 
de su amada; y cuando el hombre vé el ccsiied, 
las alfombras de la tierra, los perfumes, en lin, 
de la ¡irimavora, su alma so ensancha y goza, 
porque todo os grandioso al nacer. 

¡Dondita tu primavera! 

Y es quo la humanidad adora todo lo nuevo; 
todo lo que viene á cuinjilir la ley do la variedad. 

La moda, por ejemplo, aunque capriciiosa yes-
travagante, llega á imponerse porque es la' ley 
de lo vario. 

El hombre y la mujer se cansan y liastían de 
llevar siempre un misino vestido, y de un mis­
mo color. 

Esto estimula á los ingleses y franceses, en 
particular, á que agucen el ingenio, y nos hagan 
tragar las invenciones más peregrinas. 

A 
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Y lia llegado la exag'<'5racioa hasta tal punto, 
fv l̂iecialmauto orí la mujer, que á veces queda uno 
siHponso ante cualquier traje de esos que un in-
g'iínio en tortura ha inventado. 

A vece? una hermosa dama pierde la estética 
])0r el traje. 

Y o.s que la vida será siempre ua eterno re­
truécano, (permitidme la frase.) 

La mujer desea ser más hermosa por medio de 
la moda, y la moda le arrebata la hermosura. 

Esto os estraño, pero ciorto. 
A. yecos lo increíble suele reconocerse como 

axioma universal. 

El arte s: engrandece en España; la poesía dra­
mática se perfecciona dia por dia. Los vates se 
multiplican y el público se ilustra. Mas vale así; 
pero queda mucho que descvar: el artista, nece­
sita protocsinij y no la encuentra. 

jMguiios ci'óen que do los gobiernos debe par­
tir esta protección; yo croo que de la sociedad. 

Y aquí viene á cuento una e>cona que presen-
c.ii; no hace mucho, y qiio d;i una uhxi dolo con-
si-ilerado que se encuentra hoy el artista. 

Un amigo nuestro, vale disilnguidoque valdría 
mucho .si tuviera estímulo, insortí) en un [»erii)-
(lico de la capital una magnílica composición en 
verso. 

Dicha composición faó leila casa del opulento 
1). X. 

A otro dia fus; nuestro poeta ;í pedir un favor 
ni cólebre hacendado quo ;í la sazón so enconti'aba 
con su hija, niña desdeñosa y muy sonsilile do 
los 7ieíTÍos. 

Después de mil saluilos el favor no fnó otorga-
ilo, yol vate se marcluJ a la callo desesperan­
zado. 

—¿Quien es ese soñoi-, pap;i—lo preguntó la 
niña. 

—Es ese el do los versos de aj'er, el 
que y se puso á leer la cotización de la'bolsa. 

—¡.-Vh!--exclarm') la niña, el de los versos, el 
vate y se puso á hacerle fiestas al faldcrillo 
can que besaba continuamente. 

Con esto se pone de manifiesto la protección 
que se tiene al artista. 

Un pintor murciano amigo mió, me dijo ha­
blando de este particurar: Mire V., desde que es­
toy en Murcia, no lie hecho mas que un cuadro j 
de San .Toso, y no mo lo quisieron pagar por que 
el niño lo p¡at6 de espaldas. 

Lo vendí en un baratillo y me dieron veinte 
i'oales i)or ól. 

—Pues puede V. ser íeliz—le repuse—porque 
al menos algo utilizó; pero el que pide ¡í un p^eta 
versos, no le dice ni siquiera la célebre frase, 
¿cuanto és? 

J. S. T. 

c:ia:.A.:Ft-A.X3A.. 

¡Quién como flor cimbradora 
Que al nacer de una mañana 
La cojieses tan lozana 

Y esplendente, 

Que bc5;indola alhagüeña 
líallára en tu seno abrigo, 
Y muriera allí contigo 

Dulcemente! 
¡Quién pudiera transformarse 

En cétiro perfumado, 
Para volar á tu lado 

Con primura, 
Y alhagar tu frente hermosa 

Mas blanca que la tercera 
y la dos, aunque muriera 

De ventura! 
iQuién fuera mariposilla 

í'an rica en belleza y galas,. 
Que de sus nítidas alas 

Los colores, 
Atrajeran de tus ojos 

La mirada desdeñosa, 
Para que vieras, hermosa, 

Mis dolores! 
¡Quién dulce cuai'la y scgnudn 

Pulsara en noche sombría 
Imitando la armonía 

De tu acento, 
Para cantar la belleza 

De tu gallarda figura, 
Y e.xhalar con mi amargura 

Un lamento! 
¡Quién eri.jirte i)udiera 

Un altar para adorarte, 
Y de rosas coronarte 

Perfumadas;! 
Sobre la p>'una y stujnnda 

EsiMicias mil vertería, 
Y mfísicas te daría 

Regalada 5. 
Entonces ¡ay!, no tendría' 

Envidia de ver tus rizos 
Columpiando los hechizos 

Que atesoran, 
Al impulso dulce y leve 

De los céfiros medrosos, 
Que volando silenciosos 

Te enamoran. 
Ni la ilusión candorosa 

Que allá entre sueños forjara, 
Con mi dicha se ahuyon!,ara 

Y alegría, 
Ni por tí, iodo, viviera 

Henchida el alma do celo--, 
Ni tu hernnsura, desvelos 

Me daría. 
¡Quién como flor cimbradora 

Que al nacer de una mañatm. 
La cojieses tan lozana 

Y esplendente, 
Que besándola alhagüeña 

Hallara en tu sen) abrigo, 
Y muriera allí contigo 

Dulcemente! 
JUAN Rumo. 

(La solución en el n(ira''ro próxuin.) 

Xlposraf ia ú.& A n s e l m o Ar-qtie!i< 


